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INTRODUCCIÓN 
 

1. «Fratelli tutti», escribía san Francisco de Asís para dirigirse a todos los 

hermanos y las hermanas, y proponerles una forma de vida con sabor a 

Evangelio. De esos consejos quiero destacar uno donde invita a un amor 

que va más allá de las barreras de la geografía y del espacio. Allí declara 

feliz a quien ame al otro «tanto a su hermano cuando está lejos de él como 

cuando está junto a él».2 Con estas pocas y sencillas palabras expresó lo 

esencial de una fraternidad abierta, que permite reconocer, valorar y amar 

a cada persona más allá de la cercanía física, más allá del lugar del 

universo donde haya nacido o donde habite.  

2. Este santo del amor fraterno, de la sencillez y de la alegría, que me 

inspiró a escribir la encíclica Laudato si’, vuelve a motivarme para dedicar 

esta nueva encíclica a la fraternidad y a la amistad social. Porque san 

Francisco, que se sentía hermano del sol, del mar y del viento, se sabía 

todavía más unido a los que eran de su propia carne. Sembró paz por todas 

partes y caminó cerca de los pobres, de los abandonados, de los enfermos, 

de los descartados, de los últimos.  

SIN FRONTERAS 

8. Anhelo que en esta época que nos toca vivir, reconociendo la dignidad 

de cada persona humana, podamos hacer renacer entre todos un deseo 

mundial de hermandad. Entre todos: «He ahí un hermoso secreto para 

soñar y hacer de nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede pelear 

la vida aisladamente. […] Se necesita una comunidad que nos sostenga, 

que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia delante. 
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¡Qué importante es soñar juntos! […] Solos se corre el riesgo de tener 

espejismos, en los que ves lo que no hay; los sueños se construyen juntos».   

Soñemos como una única humanidad, como caminantes de la misma carne 

humana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, cada uno 

con la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada uno con su propia voz, 

todos hermanos. 

 

CAPÍTULO PRIMERO: LAS SOMBRAS DE UN 

MUNDO CERRADO 
9. Sin pretender realizar un análisis exhaustivo ni poner en consideración 

todos los aspectos de la realidad que vivimos, propongo sólo estar atentos 

ante algunas tendencias del mundo actual que desfavorecen el 

desarrollo de la fraternidad universal. 

SUEÑOS QUE SE ROMPEN EN PEDAZOS 

12. “Abrirse al mundo” es una expresión que hoy ha sido cooptada por la 

economía y las finanzas. Se refiere exclusivamente a la apertura a los 

intereses extranjeros o a la libertad de los poderes económicos para invertir 

sin trabas ni complicaciones en todos los países. Los conflictos locales y 
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el desinterés por el bien común son instrumentalizados por la economía 

global para imponer un modelo cultural único. Esta cultura unifica al 

mundo pero divide a las personas y a las naciones, porque «la sociedad 

cada vez más globalizada nos hace más cercanos, pero no más 

hermanos».9 Estamos más solos que nunca en este mundo masificado que 

hace prevalecer los intereses individuales y debilita la dimensión 

comunitaria de la existencia. Hay más bien mercados, donde las personas 

cumplen roles de consumidores o de espectadores. El avance de este 

globalismo favorece normalmente la identidad de los más fuertes que se 

protegen a sí mismos, pero procura licuar las identidades de las regiones 

más débiles y pobres, haciéndolas más vulnerables y dependientes. De este 

modo la política se vuelve cada vez más frágil frente a los poderes 

económicos transnacionales que aplican el “divide y reinarás”. 

El fin de la conciencia histórica 

14. Son las nuevas formas de colonización cultural. No nos olvidemos que 

«los pueblos que enajenan su tradición, y por manía imitativa, violencia 

impositiva, imperdonable negligencia o apatía, toleran que se les arrebate 

el alma, pierden, junto con su fisonomía espiritual, su consistencia moral 

y, finalmente, su independencia ideológica, económica y política».11 Un 

modo eficaz de licuar la conciencia histórica, el pensamiento crítico, la 

lucha por la justicia y los caminos de integración es vaciar de sentido o 

manipular las grandes palabras. ¿Qué significan hoy algunas expresiones 

como democracia, libertad, justicia, unidad? Han sido manoseadas y 

desfiguradas para utilizarlas como instrumento de dominación, como 

títulos vacíos de contenido que pueden servir para justificar cualquier 

acción. 

SIN UN PROYECTO PARA TODOS 

17. Cuidar el mundo que nos rodea y contiene es cuidarnos a nosotros 

mismos. Pero necesitamos constituirnos en un “nosotros” que habita la 

casa común. Ese cuidado no interesa a los poderes económicos que 

necesitan un rédito rápido. Frecuentemente las voces que se levantan para 
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la defensa del medio ambiente son acalladas o ridiculizadas, disfrazando 

de racionalidad lo que son sólo intereses particulares. En esta cultura que 

estamos gestando, vacía, inmediatista y sin un proyecto común, «es 

previsible que, ante el agotamiento de algunos recursos, se vaya creando 

un escenario favorable para nuevas guerras, disfrazadas detrás de nobles 

reivindicaciones».1 

 

El descarte  mundial 

20. Este descarte se expresa de múltiples maneras, como en la obsesión 

por reducir los costos laborales, que no advierte las graves consecuencias 

que esto ocasiona, porque el desempleo que se produce tiene como efecto 

directo expandir las fronteras de la pobreza.15 El descarte, además, asume 

formas miserables que creíamos superadas, como el racismo, que se 

esconde y reaparece una y otra vez. Las expresiones de racismo vuelven a 

avergonzarnos demostrando así que los supuestos avances de la sociedad 

no son tan reales ni están asegurados para siempre. 

 

Derechos humanos no suficientemente universales 

22. Muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos humanos no son 

iguales para todos. El respeto de estos derechos «es condición previa para 

el mismo desarrollo social y económico de un país. Cuando se respeta la 

dignidad del hombre, y sus derechos son reconocidos y tutelados, florece 

también la creatividad y el ingenio, y la personalidad humana puede 

desplegar sus múltiples iniciativas en favor del bien común».18 Pero 

«observando con atención nuestras sociedades contemporáneas, 

encontramos numerosas contradicciones que nos llevan a preguntarnos si 

verdaderamente la igual dignidad de todos los seres humanos, proclamada 

solemnemente hace 70 años, es reconocida, respetada, protegida y 

promovida en todas las circunstancias. En el mundo de hoy persisten 
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numerosas formas de injusticia, nutridas por visiones antropológicas 

reductivas y por un modelo económico basado en las ganancias, que no 

duda en explotar, descartar e incluso matar al hombre. Mientras una parte 

de la humanidad vive en opulencia, otra parte ve su propia dignidad 

desconocida, despreciada o pisoteada y sus derechos fundamentales 

ignorados o violados».19 ¿Qué dice esto acerca de la igualdad de derechos 

fundada en la misma dignidad humana? 

Conflicto y miedo 

25. Guerras, atentados, persecuciones por motivos raciales o religiosos, y 

tantas afrentas contra la dignidad humana se juzgan de diversas maneras 

según convengan o no a determinados intereses, fundamentalmente 

económicos. Lo que es verdad cuando conviene a un poderoso deja de 

serlo cuando ya no le beneficia. Estas situaciones de violencia van 

«multiplicándose dolorosamente en muchas regiones del mundo, hasta 

asumir las formas de la que podría llamar una “tercera guerra mundial en 

etapas” 

 

GLOBALIZACIÓN Y PROGRESO SIN UN RUMBO COMÚN 

31. En este mundo que corre sin un rumbo común, se respira una atmósfera 

donde «la distancia entre la obsesión por el propio bienestar y la felicidad 

compartida de la humanidad se amplía hasta tal punto que da la impresión 

de que se está produciendo un verdadero cisma entre el individuo y la 

comunidad humana. […] Porque una cosa es sentirse obligados a vivir 

juntos, y otra muy diferente es apreciar la riqueza y la belleza de las 

semillas de la vida en común que hay que buscar y cultivar juntos».29 

Avanza la tecnología sin pausa, pero «¡qué bonito sería si al crecimiento 

de las innovaciones científicas y tecnológicas correspondiera también una 

equidad y una inclusión social cada vez mayores! ¡Qué bonito sería que a 

medida que descubrimos nuevos planetas lejanos, volviéramos a descubrir 

las necesidades del hermano o de la hermana en órbita alrededor de mí! 
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LAS PANDEMIAS Y OTROS FLAGELOS DE LA HISTORIA 

36. Si no logramos recuperar la pasión compartida por una comunidad de 

pertenencia y de solidaridad, a la cual destinar tiempo, esfuerzo y bienes, 

la ilusión global que nos engaña se caerá ruinosamente y dejará a muchos 

a merced de la náusea y el vacío. Además, no se debería ignorar 

ingenuamente que «la obsesión por un estilo de vida consumista, sobre 

todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar 

violencia y destrucción recíproca».35 El “sálvese quien pueda” se 

traducirá rápidamente en el “todos contra todos”, y eso será peor que una 

pandemia. 

 

SIN DIGNIDAD HUMANA EN LAS FRONTERAS 

37. Tanto desde algunos regímenes políticos populistas como desde 

planteamientos económicos liberales, se sostiene que hay que evitar a toda 

costa la llegada de personas migrantes. Al mismo tiempo se argumenta 

que conviene limitar la ayuda a los países pobres, de modo que toquen 

fondo y decidan tomar medidas de austeridad. No se advierte que, detrás 

de estas afirmaciones abstractas difíciles de sostener, hay muchas vidas 

que se desgarran. Muchos escapan de la guerra, de persecuciones, de 

catástrofes naturales. Otros, con todo derecho, «buscan oportunidades para 

ellos y para sus familias. Sueñan con un futuro mejor y desean crear las 

condiciones para que se haga realidad 

LA ILUSIÓN DE LA COMUNICACIÓN 

42. Paradójicamente, mientras se desarrollan actitudes cerradas e 

intolerantes que nos clausuran ante los otros, se acortan o desaparecen las 

distancias hasta el punto de que deja de existir el derecho a la intimidad. 

Todo se convierte en una especie de espectáculo que puede ser espiado, 

vigilado, y la vida se expone a un control constante. En la comunicación 

digital se quiere mostrar todo y cada individuo se convierte en objeto de 

miradas que hurgan, desnudan y divulgan, frecuentemente de manera 

anónima. El respeto al otro se hace pedazos y, de esa manera, al mismo 
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tiempo que lo desplazo, lo ignoro y lo mantengo lejos, sin pudor alguno 

puedo invadir su vida hasta el extremo. 

Agresividad sin pudor 

44. Al mismo tiempo que las personas preservan su aislamiento 

consumista y cómodo, eligen una vinculación constante y febril. Esto 

favorece la ebullición de formas insólitas de agresividad, de insultos, 

maltratos, descalificaciones, latigazos verbales hasta destrozar la figura 

del otro, en un desenfreno que no podría existir en el contacto cuerpo a 

cuerpo sin que termináramos destruyéndonos entre todos. La agresividad 

social encuentra en los dispositivos móviles y ordenadores un espacio de 

ampliación sin igual. 

 

Información sin sabiduría 

47. La verdadera sabiduría supone el encuentro con la realidad. Pero hoy 

todo se puede producir, disimular, alterar. Esto hace que el encuentro 

directo con los límites de la realidad se vuelva intolerable. Como 

consecuencia, se opera un mecanismo de “selección” y se crea el hábito 

de separar inmediatamente lo que me gusta de lo que no me gusta, lo 

atractivo de lo feo. Con la misma lógica se eligen las personas con las que 

uno decide compartir el mundo. Así las personas o situaciones que herían 

nuestra sensibilidad o nos provocaban desagrado hoy sencillamente son 

eliminadas en las redes virtuales, construyendo un círculo virtual que nos 

aísla del entorno en el que vivimos.  

48. El sentarse a escuchar a otro, característico de un encuentro humano, 

es un paradigma de actitud receptiva, de quien supera el narcisismo y 

recibe al otro, le presta atención, lo acoge en el propio círculo. Pero «el 

mundo de hoy es en su mayoría un mundo sordo. […] A veces la velocidad 

del mundo moderno, lo frenético nos impide escuchar bien lo que dice otra 

persona. Y cuando está a la mitad de su diálogo, ya lo interrumpimos y le 

queremos contestar cuando todavía no terminó de decir. No hay que perder 

la capacidad de escucha». San Francisco de Asís «escuchó la voz de Dios, 
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escuchó la voz del pobre, escuchó la voz del enfermo, escuchó la voz de 

la naturaleza. Y todo eso lo transforma en un estilo de vida. Deseo que la 

semilla de san Francisco crezca en tantos corazones 49. Al desaparecer el 

silencio y la escucha, convirtiendo todo en tecleos y mensajes rápidos y 

ansiosos, se pone en riesgo esta estructura básica de una sabia 

comunicación humana. Se crea un nuevo estilo de vida donde uno 

construye lo que quiere tener delante, excluyendo todo aquello que no se 

pueda controlar o conocer superficial e instantáneamente. Esta dinámica, 

por su lógica intrínseca, impide la reflexión serena que podría llevarnos a 

una sabiduría común.  

50. Podemos buscar juntos la verdad en el diálogo, en la conversación 

reposada o en la discusión apasionada. Es un camino perseverante, hecho 

también de silencios y de sufrimientos, capaz de recoger con paciencia la 

larga experiencia de las personas y de los pueblos. El cúmulo abrumador 

de información que nos inunda no significa más sabiduría. La sabiduría no 

se fabrica con búsquedas ansiosas por internet, ni es una sumatoria de 

información cuya veracidad no está asegurada. De ese modo no se madura 

en el encuentro con la verdad. Las conversaciones finalmente sólo giran 

en torno a los últimos datos, son meramente horizontales y acumulativas. 

Pero no se presta una detenida atención y no se penetra en el corazón de 

la vida, no se reconoce lo que es esencial para darle un sentido a la 

existencia. Así, la libertad es una ilusión que nos venden y que se confunde 

con la libertad de navegar frente a una pantalla. El problema es que un 

camino de fraternidad, local y universal, sólo puede ser recorrido por 

espíritus libres y dispuestos a encuentros reales. 

SOMETIMIENTOS Y AUTODESPRECIOS 

51. Algunos países exitosos desde el punto de vista económico son 

presentados como modelos culturales para los países poco desarrollados, 

en lugar de procurar que cada uno crezca con su estilo propio, para que 

desarrolle sus capacidades de innovar desde los valores de su cultura. Esta 

nostalgia superficial y triste, que lleva a copiar y comprar en lugar de crear, 

da espacio a una autoestima nacional muy baja. En los sectores 
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acomodados de muchos países pobres, y a veces en quienes han logrado 

salir de la pobreza, se advierte la incapacidad de aceptar características y 

procesos propios, cayendo en un menosprecio de la propia identidad 

cultural como si fuera la única causa de los males. 

ESPERANZA 

54. A pesar de estas sombras densas que no conviene ignorar, en las 

próximas páginas quiero hacerme eco de tantos caminos de esperanza. 

Porque Dios sigue derramando en la humanidad semillas de bien. La 

reciente pandemia nos permitió rescatar y valorizar a tantos compañeros y 

compañeras de viaje que, en el miedo, reaccionaron donando la propia 

vida. Fuimos capaces de reconocer cómo nuestras vidas están tejidas y 

sostenidas por personas comunes que, sin lugar a dudas, escribieron los 

acontecimientos decisivos de nuestra historia compartida: médicos, 

enfermeros y enfermeras, farmacéuticos, empleados de los 

supermercados, personal de limpieza, cuidadores, transportistas, hombres 

y mujeres que trabajan para proporcionar servicios esenciales y seguridad, 

voluntarios, sacerdotes, religiosas… comprendieron que nadie se salva 

solo. 

55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está enraizada 

en lo profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias 

concretas y los condicionamientos históricos en que vive. Nos habla de 

una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, de 

un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y eleva el espíritu hacia 

cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, la justicia y el amor. 

[…] La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, 

de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, 

para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna».52 

Caminemos en esperanza. 51 
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CAPÍTULO SEGUNDO: UN EXTRAÑO EN EL 

CAMINO 
 

56. Todo lo que mencioné en el capítulo anterior es más que una aséptica 

descripción de la realidad, ya que «los gozos y las esperanzas, las tristezas 

y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres 

y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias 

de los discípulos de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no 

encuentre eco en su corazón».53 En el intento de buscar una luz en medio 

de lo que estamos viviendo, y antes de plantear algunas líneas de acción, 

propongo dedicar un capítulo a una parábola dicha por Jesucristo hace dos 

mil años. Porque, si bien esta carta está dirigida a todas las personas de 

buena voluntad, más allá de sus convicciones religiosas, la parábola se 

expresa de tal manera que cualquiera de nosotros puede dejarse interpelar 

por ella. 
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«Un maestro de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para 

ponerlo a prueba: “Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la 

vida eterna?”. Jesús le preguntó a su vez: “Qué está escrito 

en la Ley?, ¿qué lees en ella?”. Él le respondió: “Amarás al 

Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con 

todas tus fuerzas y con toda tu mente, y al prójimo como a ti 

mismo”. Entonces Jesús le dijo: “Has respondido bien; pero 

ahora practícalo y vivirás”. El maestro de la Ley, queriendo 

justificarse, le volvió a preguntar: “¿Quién es mi prójimo?”. 

Jesús tomó la palabra y dijo: “Un hombre bajaba de Jerusalén 

a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, quienes, después 

de despojarlo de todo y herirlo, se fueron, dejándolo por 

muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por el mismo 

camino, lo vio, dio un rodeo y pasó de largo. Igual hizo un 

levita, que llegó al mismo lugar, dio un rodeo y pasó de largo. 

En cambio, un samaritano, que iba de viaje, llegó a donde 

estaba el hombre herido y, al verlo, se conmovió 

profundamente, se acercó y le vendó sus heridas, curándolas 

con aceite y vino. Después lo cargó sobre su propia 

cabalgadura, lo llevó a un albergue y se quedó cuidándolo. A 

la mañana siguiente le dio al dueño del albergue dos monedas 

de plata y le dijo: ‘Cuídalo, y, si gastas de más, te lo pagaré a 

mi regreso’. ¿Cuál de estos tres te parece que se comportó 

como prójimo del hombre que cayó en manos de los 

ladrones?” El maestro de la Ley respondió: “El que lo trató 

con misericordia”. Entonces Jesús le dijo: “Tienes que ir y 

hacer lo mismo» (Lc 10,25-37). 

EL TRASFONDO  

57. Esta parábola recoge un trasfondo de siglos. Poco después de la 

narración de la creación del mundo y del ser humano, la Biblia plantea el 



15 
 

desafío de las relaciones entre nosotros. Caín destruye a su hermano Abel, 

y resuena la pregunta de Dios: «¿Dónde está tu hermano Abel?» (Gn 4,9). 

La respuesta es la misma que frecuentemente damos nosotros: «¿Acaso yo 

soy guardián de mi hermano?» (ibíd.). Al preguntar, Dios cuestiona todo 

tipo de determinismo o fatalismo que pretenda justificar la indiferencia 

como única respuesta posible. Nos habilita, por el contrario, a crear una 

cultura diferente que nos oriente a superar las enemistades y a cuidarnos 

unos a otros. 

 

EL ABANDONADO  

63. Jesús cuenta que había un hombre herido, tirado en el camino, que 

había sido asaltado. Pasaron varios a su lado pero huyeron, no se 

detuvieron. Eran personas con funciones importantes en la sociedad, que 

no tenían en el corazón el amor por el bien común. No fueron capaces de 

perder unos minutos para atender al herido o al menos para buscar ayuda. 

Uno se detuvo, le regaló cercanía, lo curó con sus propias manos, puso 

también dinero de su bolsillo y se ocupó de él. Sobre todo, le dio algo que 

en este mundo ansioso retaceamos tanto: le dio su tiempo. Seguramente él 

tenía sus planes para aprovechar aquel día según sus necesidades, 

compromisos o deseos. Pero fue capaz de dejar todo a un lado ante el 

herido, y sin conocerlo lo consideró digno de dedicarle su tiempo. 

 

UNA HISTORIA QUE SE REPITE  

69. La narración es sencilla y lineal, pero tiene toda la dinámica de esa 

lucha interna que se da en la elaboración de nuestra identidad, en toda 

existencia lanzada al camino para realizar la fraternidad humana. Puestos 

en camino nos chocamos, indefectiblemente, con el hombre herido. Hoy, 

y cada vez más, hay heridos. La inclusión o la exclusión de la persona que 

sufre al costado del camino define todos los proyectos económicos, 

políticos, sociales y religiosos. Enfrentamos cada día la opción de ser 
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buenos samaritanos o indiferentes viajantes que pasan de largo. Y si 

extendemos la mirada a la totalidad de nuestra historia y a lo ancho y largo 

del mundo, todos somos o hemos sido como estos personajes: todos 

tenemos algo de herido, algo de salteador, algo de los que pasan de largo 

y algo del buen samaritano. 

 

LOS PERSONAJES  

72. La parábola comienza con los salteadores. El punto de partida que elige 

Jesús es un asalto ya consumado. No hace que nos detengamos a lamentar 

el hecho, no dirige nuestra mirada hacia los salteadores. Los conocemos. 

Hemos visto avanzar en el mundo las densas sombras del abandono, de la 

violencia utilizada con mezquinos intereses de poder, acumulación y 

división. La pregunta podría ser: ¿Dejaremos tirado al que está lastimado 

para correr cada uno a guarecerse de la violencia o a perseguir a los 

ladrones? ¿Será el herido la justificación de nuestras divisiones 

irreconciliables, de nuestras indiferencias crueles, de nuestros 

enfrentamientos internos? 

 

RECOMENZAR  

77. Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. No 

tenemos que esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil. 

Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar 

nuevos procesos y transformaciones. Seamos parte activa en la 

rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. Hoy estamos ante la 

gran oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser otros 

buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los fracasos, en vez 

de acentuar odios y resentimientos. Como el viajero ocasional de nuestra 

historia, sólo falta el deseo gratuito, puro y simple de querer ser pueblo, 

de ser constantes e incansables en la labor de incluir, de integrar, de 

levantar al caído; aunque muchas veces nos veamos inmersos y 
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condenados a repetir la lógica de los violentos, de los que sólo se 

ambicionan a sí mismos, difusores de la confusión y la mentira. Que otros 

sigan pensando en la política o en la economía para sus juegos de poder. 

Alimentemos lo bueno y pongámonos al servicio del bien. 

 

EL PRÓJIMO SIN FRONTERAS  

80. Jesús propuso esta parábola para responder a una pregunta: ¿Quién es 

mi prójimo? La palabra “prójimo” en la sociedad de la época de Jesús solía 

indicar al que es más cercano, próximo. Se entendía que la ayuda debía 

dirigirse en primer lugar al que pertenece al propio grupo, a la propia raza. 

Un samaritano, para algunos judíos de aquella época, era considerado un 

ser despreciable, impuro, y por lo tanto no se lo incluía dentro de los seres 

cercanos a quienes se debía ayudar. El judío Jesús transforma 

completamente este planteamiento: no nos invita a preguntarnos quiénes 

son los que están cerca de nosotros, sino a volvernos nosotros cercanos, 

prójimos. 

 

LA INTERPELACIÓN DEL FORASTERO  

84. Finalmente, recuerdo que en otra parte del Evangelio Jesús dice: «Fui 

forastero y me recibieron» (Mt 25,35). Jesús podía decir esas palabras 

porque tenía un corazón abierto que hacía suyos los dramas de los demás. 

San Pablo exhortaba: «Alégrense con los que están alegres y lloren con los 

que lloran» (Rm 12,15). Cuando el corazón asume esa actitud, es capaz de 

identificarse con el otro sin importarle dónde ha nacido o de dónde viene. 

Al entrar en esta dinámica, en definitiva experimenta que los demás son 

«su propia carne» (Is 58,7). 
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CAPÍTULO TERCERO: PENSAR Y GESTAR UN 

MUNDO ABIERTO 
 

87. Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se 

desarrolla ni puede encontrar su plenitud «si no es en la entrega sincera de 

sí mismo a los demás».62 Ni siquiera llega a reconocer a fondo su propia 

verdad si no es en el encuentro con los otros: «Sólo me comunico 

realmente conmigo mismo en la medida en que me comunico con el 

otro».63 Esto explica por qué nadie puede experimentar el valor de vivir 

sin rostros concretos a quienes amar. Aquí hay un secreto de la verdadera 

existencia humana, porque «la vida subsiste donde hay vínculo, comunión, 

fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se construye 

sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad. Por el contrario, no hay 

vida cuando pretendemos pertenecer sólo a nosotros mismos y vivir como 

islas: en estas actitudes prevalece la muerte 
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88. Desde la intimidad de cada corazón, el amor crea vínculos y amplía la 

existencia cuando saca a la persona de sí misma hacia el otro.65 Hechos 

para el amor, hay en cada uno de nosotros «una ley de éxtasis: salir de sí 

mismo para hallar en otro un crecimiento de su ser».66 Por ello «en 

cualquier caso el hombre tiene que llevar a cabo esta empresa: salir de sí 

mismo. 

91. Las personas pueden desarrollar algunas actitudes que presentan como 

valores morales: fortaleza, sobriedad, laboriosidad y otras virtudes. Pero 

para orientar adecuadamente los actos de las distintas virtudes morales, es  

necesario considerar también en qué medida estos realizan un dinamismo 

de apertura y unión hacia otras personas. Ese dinamismo es la caridad que 

Dios infunde. De otro modo, quizás tendremos sólo apariencia de virtudes, 

que serán incapaces de construir la vida en común. Por ello decía santo 

Tomás de Aquino —citando a san Agustín— que la templanza de una 

persona avara ni siquiera es virtuosa. San Buenaventura, con otras 

palabras, explicaba que las otras virtudes, sin la caridad, estrictamente no 

cumplen los mandamientos «como Dios los entiende. 

LA CRECIENTE APERTURA DEL AMOR  

95. El amor nos pone finalmente en tensión hacia la comunión universal. 

Nadie madura ni alcanza su plenitud aislándose. Por su propia dinámica, 

el amor reclama una creciente apertura, mayor capacidad de acoger a otros, 

en una aventura nunca acabada que integra todas las periferias hacia un 

pleno sentido de pertenencia mutua. Jesús nos decía: «Todos ustedes son 

hermanos» (Mt 23,8). 

 

Sociedades abiertas que integran a todos  

97. Hay periferias que están cerca de nosotros, en el centro de una ciudad, 

o en la propia familia. También hay un aspecto de la apertura universal del 

amor que no es geográfico sino existencial. Es la capacidad cotidiana de 

ampliar mi círculo, de llegar a aquellos que espontáneamente no siento 

parte de mi mundo de intereses, aunque estén cerca de mí. Por otra parte, 

cada hermana y hermano que sufre, abandonado o ignorado por mi 

sociedad es un forastero existencial, aunque haya nacido en el mismo país. 

Puede ser un ciudadano con todos los papeles, pero lo hacen sentir como 
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un extranjero en su propia tierra. El racismo es un virus que muta 

fácilmente y en lugar de desaparecer se disimula, pero está siempre al 

acecho. 

 

Comprensiones inadecuadas de un amor universal  

99. El amor que se extiende más allá de las fronteras tiene en su base lo 

que llamamos “amistad social” en cada ciudad o en cada país. Cuando es 

genuina, esta amistad social dentro de una sociedad es una condición de 

posibilidad de una verdadera apertura universal. No se trata del falso 

universalismo de quien necesita viajar constantemente porque no soporta 

ni ama a su propio pueblo. Quien mira a su pueblo con desprecio, establece 

en su propia sociedad categorías de primera o de segunda clase, de 

personas con más o menos dignidad y derechos. De esta manera niega que 

haya lugar para todos. 

 

TRASCENDER UN MUNDO DE SOCIOS  

101. Retomemos ahora aquella parábola del buen samaritano que todavía 

tiene mucho para proponernos. Había un hombre herido en el camino. Los 

personajes que pasaban a su lado no se concentraban en este llamado 

interior a volverse cercanos, sino en su función, en el lugar social que ellos 

ocupaban, en una profesión relevante en la sociedad. Se sentían 

importantes para la sociedad del momento y su urgencia era el rol que les 

tocaba cumplir. El hombre herido y abandonado en el camino era una 

molestia para ese proyecto, una interrupción, y a su vez era alguien que no 

cumplía función alguna. Era un nadie, no pertenecía a una agrupación que 

se considerara destacable, no tenía función alguna en la construcción de la 

historia. Mientras tanto, el samaritano generoso se resistía a estas 

clasificaciones cerradas, aunque él mismo quedaba fuera de cualquiera de 

estas categorías y era sencillamente un extraño sin un lugar propio en la 

sociedad. Así, libre de todo rótulo y estructura, fue capaz de interrumpir 

su viaje, de cambiar su proyecto, de estar disponible para abrirse a la 

sorpresa del hombre herido que lo necesitaba. 
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AMOR UNIVERSAL QUE PROMUEVE A LAS PERSONAS  

106. Hay un reconocimiento básico, esencial para caminar hacia la amistad 

social y la fraternidad universal: percibir cuánto vale un ser humano, 

cuánto vale una persona, siempre y en cualquier circunstancia. Si cada uno 

vale tanto, hay que decir con claridad y firmeza que «el solo hecho de 

haber nacido en un lugar con menores recursos o menor desarrollo no 

justifica que algunas personas vivan con menor dignidad».81 Este es un 

principio elemental de la vida social que suele ser ignorado de distintas 

maneras por quienes sienten que no aporta a su cosmovisión o no sirve a 

sus fines. 

 

PROMOVER EL BIEN MORAL  

112. No podemos dejar de decir que el deseo y la búsqueda del bien de los 

demás y de toda la humanidad implican también procurar una maduración 

de las personas y de las sociedades en los distintos valores morales que 

lleven a un desarrollo humano integral. En el Nuevo Testamento se 

menciona un fruto del Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), expresado con la 

palabra griega agazosúne. Indica el apego a lo bueno, la búsqueda de lo 

bueno. Más todavía, es procurar lo excelente, lo mejor para los demás: su 

maduración, su crecimiento en una vida sana, el cultivo de los valores y 

no sólo el bienestar material. Hay una expresión latina semejante: bene-

volentia, que significa la actitud de querer el bien del otro. Es un fuerte 

deseo del bien, una inclinación hacia todo lo que sea bueno y excelente, 

que nos mueve a llenar la vida de los demás de cosas bellas, sublimes, 

edificantes. 

 

El valor de la solidaridad  

114. Quiero destacar la solidaridad, que «como virtud moral y actitud 

social, fruto de la conversión personal, exige el compromiso de todos 

aquellos que tienen responsabilidades educativas y formativas. En primer 

lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión educativa primaria e 

imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar en el que se viven y se 

transmiten los valores del amor y de la fraternidad, de la convivencia y del 

compartir, de la atención y del cuidado del otro. Ellas son también el 

ámbito privilegiado para la transmisión de la fe desde aquellos primeros 
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simples gestos de devoción que las madres enseñan a los hijos. Los 

educadores y los formadores que, en la escuela o en los diferentes centros 

de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea de educar a los niños 

y jóvenes, están llamados a tomar conciencia de que su responsabilidad 

tiene que ver con las dimensiones morales, espirituales y sociales de la 

persona. Los valores de la libertad, del respeto recíproco y de la 

solidaridad se transmiten desde la más tierna infancia. […] Quienes se 

dedican al mundo de la cultura y de los medios de comunicación social 

tienen también una responsabilidad en el campo de la educación y la 

formación, especialmente en la sociedad contemporánea, en la que el 

acceso a los instrumentos de formación y de comunicación está cada vez 

más extendido 

 

REPROPONER LA FUNCIÓN SOCIAL DE LA PROPIEDAD  

118. El mundo existe para todos, porque todos los seres humanos nacemos 

en esta tierra con la misma dignidad. Las diferencias de color, religión, 

capacidades, lugar de nacimiento, lugar de residencia y tantas otras no 

pueden anteponerse o utilizarse para justificar los privilegios de unos sobre 

los derechos de todos. Por consiguiente, como comunidad estamos 

conminados a garantizar que cada persona viva con dignidad y tenga 

oportunidades adecuadas a su desarrollo integral. 

 

Derechos sin fronteras  

121. Entonces nadie puede quedar excluido, no importa dónde haya 

nacido, y menos a causa de los privilegios que otros poseen porque 

nacieron en lugares con mayores posibilidades. Los límites y las fronteras 

de los Estados no pueden impedir que esto se cumpla. Así como es 

inaceptable que alguien tenga menos derechos por ser mujer, es 

igualmente inaceptable que el lugar de nacimiento o de residencia ya de 

por sí determine menores posibilidades de vida digna y de desarrollo. 

 

Derechos de los pueblos  

124. La convicción del destino común de los bienes de la tierra hoy 

requiere que se aplique también a los países, a sus territorios y a sus 

posibilidades. Si lo miramos no sólo desde la legitimidad de la propiedad 
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privada y de los derechos de los ciudadanos de una determinada nación, 

sino también desde el primer principio del destino común de los bienes, 

entonces podemos decir que cada país es asimismo del extranjero, en 

cuanto los bienes de un territorio no deben ser negados a una persona 

necesitada que provenga de otro lugar. Porque, como enseñaron los 

Obispos de los Estados Unidos, hay derechos fundamentales que 

«preceden a cualquier sociedad porque manan de la dignidad otorgada a 

cada persona en cuanto creada por Dios 

 

 

CAPÍTULO CUARTO: UN CORAZÓN ABIERTO AL 

MUNDO ENTERO 
 

128. La afirmación de que todos los seres humanos somos hermanos y 

hermanas, si no es sólo una abstracción, sino que toma carne y se vuelve 

concreta, nos plantea una serie de retos que nos descolocan, nos obligan a 

asumir nuevas perspectivas y a desarrollar nuevas reacciones.  

EL LÍMITE DE LAS FRONTERAS  

129. Cuando el prójimo es una persona migrante se agregan desafíos 

complejos.109 Es verdad que lo ideal sería evitar las migraciones 
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innecesarias y para ello el camino es crear en los países de origen la 

posibilidad efectiva de vivir y de crecer con dignidad, de manera que se 

puedan encontrar allí mismo las condiciones para el propio desarrollo 

integral. Pero mientras no haya serios avances en esta línea, nos 

corresponde respetar el derecho de todo ser humano de encontrar un lugar 

donde pueda no solamente satisfacer sus necesidades básicas y las de su 

familia, sino también realizarse integralmente como persona. Nuestros 

esfuerzos ante las personas migrantes que llegan pueden resumirse en 

cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar. Porque «no se trata 

de dejar caer desde arriba programas de asistencia social sino de recorrer 

juntos un camino a través de estas cuatro acciones, para construir ciudades 

y países que, al tiempo que conservan sus respectivas identidades 

culturales y religiosas, estén abiertos a las diferencias y sepan cómo 

valorarlas en nombre de la fraternidad humana 

LAS OFRENDAS RECÍPROCAS  

133. La llegada de personas diferentes, que proceden de un contexto vital 

y cultural distinto, se convierte en un don, porque «las historias de los 

migrantes también son historias de encuentro entre personas y entre 

culturas: para las comunidades y las sociedades a las que llegan son una 

oportunidad de enriquecimiento y de desarrollo humano integral de 

todos».115 Por esto «pido especialmente a los jóvenes que no caigan en 

las redes de quienes quieren enfrentarlos a otros jóvenes que llegan a sus 

países, haciéndolos ver como seres peligrosos y como si no tuvieran la 

misma inalienable dignidad de todo ser humano. 

 

El fecundo intercambio  

137. La ayuda mutua entre países en realidad termina beneficiando a 

todos. Un país que progresa desde su original sustrato cultural es un tesoro 

para toda la humanidad. Necesitamos desarrollar esta consciencia de que 

hoy o nos salvamos todos o no se salva nadie. La pobreza, la decadencia, 

los sufrimientos de un lugar de la tierra son un  silencioso caldo de cultivo 

de problemas que finalmente afectarán a todo el planeta. Si nos preocupa 

la desaparición de algunas especies, debería obsesionarnos que en 

cualquier lugar haya personas y pueblos que no desarrollen su potencial y 
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su belleza propia a causa de la pobreza o de otros límites estructurales. 

Porque eso termina empobreciéndonos a todos. 

 

Gratuidad que acoge  

139. No obstante, no quisiera limitar este planteamiento a alguna forma de 

utilitarismo. Existe la gratuidad. Es la capacidad de hacer algunas cosas 

porque sí, porque son buenas en sí mismas, sin esperar ningún resultado 

exitoso, sin esperar inmediatamente algo a cambio. Esto permite acoger al 

extranjero, aunque de momento no traiga un beneficio tangible. Pero hay 

países que pretenden recibir sólo a los científicos o a los inversores. 

 

LOCAL Y UNIVERSAL  

142. Cabe recordar que «entre la globalización y la localización también 

se produce una tensión. Hace falta prestar atención a lo global para no caer 

en una mezquindad cotidiana. Al mismo tiempo, no conviene perder de 

vista lo local, que nos hace caminar con los pies sobre la tierra. Las dos 

cosas unidas impiden caer en alguno de estos dos extremos: uno, que los 

ciudadanos vivan en un universalismo abstracto y globalizante […]; otro, 

que se conviertan en un museo folklórico de ermitaños localistas, 

condenados a repetir siempre lo mismo, incapaces de dejarse interpelar 

por el diferente y de valorar la belleza que Dios derrama fuera de sus 

límites».124 Hay que mirar lo global, que nos rescata de la mezquindad 

casera. Cuando la casa ya no es hogar, sino que es encierro, calabozo, lo 

global nos va rescatando porque es como la causa final que nos atrae hacia 

la plenitud. Simultáneamente, hay que asumir con cordialidad lo local, 

porque tiene algo que lo global no posee: ser levadura, enriquecer, poner 

en marcha mecanismos de subsidiaridad. Por lo tanto, la fraternidad 

universal y la amistad social dentro de cada sociedad son dos polos 

inseparables y coesenciales. Separarlos lleva a una deformación y a una 

polarización dañina. 

 

El sabor local  

143. La solución no es una apertura que renuncia al propio tesoro. Así 

como no hay diálogo con el otro sin identidad personal, del mismo modo 

no hay apertura entre pueblos sino desde el amor a la tierra, al pueblo, a 
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los propios rasgos culturales. No me encuentro con el otro si no poseo un 

sustrato donde estoy firme y arraigado, porque desde allí puedo acoger el 

don del otro y ofrecerle algo verdadero. Sólo es posible acoger al diferente 

y percibir su aporte original si estoy afianzado en mi pueblo con su cultura. 

Cada uno ama y cuida con especial responsabilidad su tierra y se preocupa 

por su país, así como cada uno debe amar y cuidar su casa para que no se 

venga abajo, porque no lo harán los vecinos. También el bien del universo 

requiere que cada uno proteja y ame su propia tierra. De lo contrario, las 

consecuencias del desastre de un país terminarán afectando a todo el 

planeta. Esto se fundamenta en el sentido positivo que tiene el derecho de 

propiedad: cuido y cultivo algo que poseo, de manera que pueda ser un 

aporte al bien de todos. 

 

El horizonte universal  

146. Hay narcisismos localistas que no son un sano amor al propio pueblo 

y a su cultura. Esconden un espíritu cerrado que, por cierta inseguridad y 

temor al otro, prefiere crear murallas defensivas para preservarse a sí 

mismo. Pero no es posible ser sanamente local sin una sincera y amable 

apertura a lo universal, sin dejarse interpelar por lo que sucede en otras 

partes, sin dejarse enriquecer por otras culturas o sin solidarizarse con los 

dramas de los demás pueblos. Ese localismo se clausura obsesivamente en 

unas pocas ideas, costumbres y seguridades, incapaz de admiración frente 

a la multitud de posibilidades y de belleza que ofrece el mundo entero, y 

carente de una solidaridad auténtica y generosa. Así, la vida local ya no es 

auténticamente receptiva, ya no se deja completar por el otro; por lo tanto, 

se limita en sus posibilidades de desarrollo, se vuelve estática y se 

enferma. Porque en realidad toda cultura sana es abierta y acogedora por 

naturaleza, de tal modo que «una cultura sin valores universales no es una 

verdadera cultura 

 

Desde la propia región  

151. Gracias al intercambio regional, desde el cual los países más débiles 

se abren al mundo entero, es posible que la universalidad no diluya las 

particularidades. Una adecuada y auténtica apertura al mundo supone la 

capacidad de abrirse al vecino, en una familia de naciones. La integración 
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cultural, económica y política con los pueblos cercanos debería estar 

acompañada por un proceso educativo que promueva el valor del amor al 

vecino, primer ejercicio indispensable para lograr una sana integración 

universal. 

 

CAPÍTULO QUINTO: LA MEJOR POLÍTICA 
 

154. Para hacer posible el desarrollo de una comunidad mundial, capaz de 

realizar la fraternidad a partir de pueblos y naciones que vivan la amistad 

social, hace falta la mejor política puesta al servicio del verdadero bien 

común. En cambio, desgraciadamente, la política hoy con frecuencia suele 

asumir formas que dificultan la marcha hacia un mundo distinto.  

POPULISMOS Y LIBERALISMOS  

155. El desprecio de los débiles puede esconderse en formas populistas, 

que los utilizan demagógicamente para sus fines, o en formas liberales al 

servicio de los intereses económicos de los poderosos. En ambos casos se 

advierte la dificultad para pensar un mundo abierto que tenga lugar para 

todos, que incorpore a los más débiles y que respete las diversas culturas.  

Popular o populista  

156. En los últimos años la expresión “populismo” o “populista” ha 

invadido los medios de comunicación y el lenguaje en general. Así pierde 

el valor que podría contener y se convierte en una de las polaridades de la 

sociedad dividida. Esto llegó al punto de pretender clasificar a todas las 
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personas, agrupaciones, sociedades y gobiernos a partir de una división 

binaria: “populista” o “no populista”. Ya no es posible que alguien opine 

sobre cualquier tema sin que intenten clasificarlo en uno de esos dos polos, 

a veces para desacreditarlo injustamente o para enaltecerlo en exceso. 

 

Valores y límites de las visiones liberales  

163. La categoría de pueblo, que incorpora una valoración positiva de los 

lazos comunitarios y culturales, suele ser rechazada por las visiones 

liberales individualistas, donde la sociedad es considerada una mera suma 

de intereses que coexisten. Hablan de respeto a las libertades, pero sin la 

raíz de una narrativa común. En ciertos contextos, es frecuente acusar de 

populistas a todos los que defiendan los derechos de los más débiles de la 

sociedad. Para estas visiones, la categoría de pueblo es una mitificación de 

algo que en realidad no existe. Sin embargo, aquí se crea una polarización 

innecesaria, ya que ni la idea de pueblo ni la de prójimo son categorías 

puramente míticas o románticas que excluyan o desprecien la organización 

social, la ciencia y las instituciones de la sociedad civil 

 

EL PODER INTERNACIONAL  

170. Me permito repetir que «la crisis financiera de 2007-2008 era la 

ocasión para el desarrollo de una nueva economía más atenta a los 

principios éticos y para una nueva regulación de la actividad financiera 

especulativa y de la riqueza ficticia. Pero no hubo una reacción que llevara 

a repensar los criterios obsoletos que siguen rigiendo al mundo».147 Es 

más, parece que las verdaderas estrategias que se desarrollaron 

posteriormente en el mundo se orientaron a más individualismo, a más 

desintegración, a más libertad para los verdaderos poderosos que siempre 

encuentran la manera de salir indemnes. 

 

UNA CARIDAD SOCIAL Y POLÍTICA  

176. Para muchos la política hoy es una mala palabra, y no se puede 

ignorar que detrás de este hecho están a menudo los errores, la corrupción, 

la ineficiencia de algunos políticos. A esto se añaden las estrategias que 

buscan debilitarla, reemplazarla por la economía o dominarla con alguna 



29 
 

ideología. Pero, ¿puede funcionar el mundo sin política? ¿Puede haber un 

camino eficaz hacia la fraternidad universal y la paz social sin una buena 

política?157  

La política que se necesita  

177. Me permito volver a insistir que «la política no debe someterse a la 

economía y esta no debe someterse a los dictámenes y al paradigma 

eficientista de la tecnocracia».158 Aunque haya que rechazar el mal uso 

del poder, la corrupción, la falta de respeto a las leyes y la ineficiencia, 

«no se puede justificar una economía sin política, que sería incapaz de 

propiciar otra lógica que rija los diversos aspectos de la crisis actual».159 

Al contrario, «necesitamos una política que piense con visión amplia, y 

que lleve adelante un replanteo integral, incorporando en un diálogo 

interdisciplinario los diversos aspectos de la crisis».160 Pienso en «una 

sana política, capaz de reformar las instituciones, coordinarlas y dotarlas 

de mejores prácticas, que permitan superar presiones e inercias viciosas». 

161 No se puede pedir esto a la economía, ni se puede aceptar que esta 

asuma el poder real del Estado. 

 

El amor político  

180. Reconocer a cada ser humano como un hermano o una hermana y 

buscar una amistad social que integre a todos no son meras utopías. Exigen 

la decisión y la capacidad para encontrar los caminos eficaces que las 

hagan realmente posibles. Cualquier empeño en esta línea se convierte en 

un ejercicio supremo de la caridad. Porque un individuo puede ayudar a 

una persona necesitada, pero cuando se une a otros para generar procesos 

sociales de fraternidad y de justicia para todos, entra en «el campo de la 

más amplia caridad, la caridad política». 165  Se trata de avanzar hacia un 

orden social y político cuya alma sea la caridad social. 166  Una vez más 

convoco a rehabilitar la política, que «es una altísima vocación, es una de 

las formas más preciosas de la caridad, porque busca el bien común» 

Amor efectivo  

183. A partir del «amor social»172 es posible avanzar hacia una 

civilización del amor a la que todos podamos sentirnos convocados. La 

caridad, con su dinamismo universal, puede construir un mundo 

nuevo,173 porque no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de 
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lograr caminos eficaces de desarrollo para todos. El amor social es una 

«fuerza capaz de suscitar vías nuevas para afrontar los problemas del 

mundo de hoy y para renovar profundamente desde su interior las 

estructuras, organizaciones sociales y ordenamientos jurídicos» 

LA ACTIVIDAD DEL AMOR POLÍTICO  

186. Hay un llamado amor “elícito”, que son los actos que proceden 

directamente de la virtud de la caridad, dirigidos a personas y a pueblos. 

Hay además un amor “imperado”: aquellos actos de la caridad que 

impulsan a crear instituciones más sanas, regulaciones más justas, 

estructuras más solidarias.181 De ahí que sea «un acto de caridad 

igualmente indispensable el esfuerzo dirigido a organizar y estructurar la 

sociedad de modo que el prójimo no tenga que padecer la miseria».182 Es 

caridad acompañar a una persona que sufre, y también es caridad todo lo 

que se realiza, aun sin tener contacto directo con esa persona, para 

modificar las condiciones sociales que provocan su sufrimiento. Si alguien 

ayuda a un anciano a cruzar un río, y eso es exquisita caridad, el político 

le construye un puente, y eso también es caridad. Si alguien ayuda a otro 

con comida, el político le crea una fuente de trabajo, y ejercita un modo 

altísimo de la caridad que ennoblece su acción política.  

Los desvelos del amor  

187. Esta caridad, corazón del espíritu de la política, es siempre un amor 

preferencial por los últimos, que está detrás de todas las acciones que se 

realicen a su favor.183 Sólo con una mirada cuyo horizonte esté 

transformado por la caridad, que le lleva a percibir la dignidad del otro, 

los pobres son descubiertos y valorados en su inmensa dignidad, 

respetados en su estilo propio y en su cultura, y por lo tanto 

verdaderamente integrados en la sociedad. Esta mirada es el núcleo del 

verdadero espíritu de la política. Desde allí los caminos que se abren son 

diferentes a los de un pragmatismo sin alma. Por ejemplo, «no se puede 

abordar el escándalo de la pobreza promoviendo estrategias de contención 

que únicamente tranquilicen y conviertan a los pobres en seres 

domesticados e inofensivos. Qué triste ver cuando detrás de supuestas 

obras altruistas, se reduce al otro a la pasividad». 184  Lo que se necesita 

es que haya  
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diversos cauces de expresión y de participación social. La educación está 

al servicio de ese camino para que cada ser  

humano pueda ser artífice de su destino. Aquí muestra su valor el principio 

de subsidiariedad, inseparable del  principio de solidaridad. 

 

Amor que integra y reúne  

190. La caridad política se expresa también en la apertura a todos. 

Principalmente aquel a quien le toca gobernar, está llamado a renuncias 

que hagan posible el encuentro, y busca la confluencia al menos en algunos 

temas. Sabe escuchar el punto de vista del otro facilitando que todos 

tengan un espacio. Con renuncias y paciencia un gobernante puede ayudar 

a crear ese hermoso poliedro donde todos encuentran un lugar. En esto no 

funcionan las negociaciones de tipo económico. Es algo más, es un 

intercambio de ofrendas en favor del bien común. Parece una utopía 

ingenua, pero no podemos renunciar a este altísimo objetivo. 

 

MÁS FECUNDIDAD QUE ÉXITOS  

193. Al mismo tiempo que desarrolla esta actividad incansable, todo 

político también es un ser humano. Está llamado a vivir el amor en sus 

relaciones interpersonales cotidianas. Es una persona, y necesita advertir 

que «el mundo moderno, por su misma perfección técnica tiende a 

racionalizar, cada día más, la satisfacción de los deseos humanos, 

clasificados y repartidos entre diversos servicios. Cada vez menos se llama 

a un hombre por su nombre propio, cada vez menos se tratará como 

persona a este ser, único en el mundo, que tiene su propio corazón, sus 

sufrimientos, sus problemas, sus alegrías y su propia familia. Sólo se 

conocerán sus enfermedades para curarlas, su falta de dinero para 

proporcionárselo, su necesidad de casa para alojarlo, su deseo de 

esparcimiento y de distracciones para organizárselas». Pero «amar al más 

insignificante de los seres humanos como a un hermano, como si no 

hubiera más que él en el mundo, no es perder el tiempo».190 
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CAPÍTULO SEXTO: DIÁLOGO Y AMISTAD 

SOCIAL 
 

198. Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, conocerse, tratar de 

comprenderse, buscar puntos de contacto, todo eso se resume en el verbo 

“dialogar”. Para encontrarnos y ayudarnos mutuamente necesitamos 

dialogar. No hace falta decir para qué sirve el diálogo. Me basta pensar 

qué sería el mundo sin ese diálogo paciente de tantas personas generosas 

que han mantenido unidas a familias y a comunidades. El diálogo 

persistente y corajudo no es noticia como los desencuentros y los 

conflictos, pero ayuda discretamente al mundo a vivir mejor, mucho más 

de lo que podamos darnos cuenta.  

EL DIÁLOGO SOCIAL HACIA UNA NUEVA CULTURA  

199. Algunos tratan de huir de la realidad refugiándose en mundos 

privados, y otros la enfrentan con violencia destructiva, pero «entre la 

indiferencia egoísta y la protesta violenta, siempre hay una opción posible: 

el diálogo. El diálogo entre las generaciones, el diálogo en el pueblo, 
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porque todos somos pueblo, la capacidad de dar y recibir, permaneciendo 

abiertos a la verdad. Un país crece cuando sus diversas riquezas culturales 

dialogan de manera constructiva: la cultura popular, la universitaria, la 

juvenil, la artística, la tecnológica, la cultura económica, la cultura de la 

familia y de los medios de comunicación».196 

Construir en común  

203. El auténtico diálogo social supone la capacidad de respetar el punto 

de vista del otro aceptando la posibilidad de que encierre algunas 

convicciones o intereses legítimos. Desde su identidad, el otro tiene algo 

para aportar, y es deseable que profundice y exponga su propia posición 

para que el debate público sea más completo todavía. Es cierto que cuando 

una persona o un grupo es coherente con lo que piensa, adhiere firmemente 

a valores y convicciones, y desarrolla un pensamiento, eso de un modo o 

de otro beneficiará a la sociedad. Pero esto sólo ocurre realmente en la 

medida en que dicho desarrollo se realice en diálogo y apertura a los otros. 

Porque «en un verdadero espíritu de diálogo se alimenta la capacidad de 

comprender el sentido de lo que el otro dice y hace, aunque uno no pueda 

asumirlo como una convicción propia. Así se vuelve posible ser sinceros, 

no disimular lo que creemos, sin dejar de conversar, de buscar puntos de 

contacto, y sobre todo de trabajar y luchar juntos». 

 

197  La discusión pública, si verdaderamente da espacio a todos y no 

manipula ni esconde información, es un permanente estímulo que permite 

alcanzar más adecuadamente la verdad, o al menos expresarla mejor. 

Impide que los diversos sectores se instalen cómodos y autosuficientes en 

su modo de ver las cosas y en sus intereses limitados. Pensemos que «las 

diferencias son creativas, crean tensión y en la resolución de una tensión 

está el progreso de la humanidad». 19 

 

EL FUNDAMENTO DE LOS CONSENSOS  

206. El relativismo no es la solución. Envuelto detrás de una supuesta 

tolerancia, termina facilitando que los valores morales sean interpretados 

por los poderosos según las conveniencias del momento. Si en definitiva 

«no hay verdades objetivas ni principios sólidos, fuera de la satisfacción 

de los propios proyectos y de las necesidades inmediatas […] no podemos 
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pensar que los proyectos políticos o la fuerza de la ley serán suficientes. 

[…] Cuando es la cultura la que se corrompe y ya no se reconoce alguna 

verdad objetiva o unos principios universalmente válidos, las leyes sólo se 

entenderán como imposiciones arbitrarias y como obstáculos a evitar» 

 

El consenso y la verdad  

211. En una sociedad pluralista, el diálogo es el camino más adecuado para 

llegar a reconocer aquello que debe ser siempre afirmado y respetado, y 

que está más allá del consenso circunstancial. Hablamos de un diálogo que 

necesita ser enriquecido e iluminado por razones, por argumentos 

racionales, por variedad de perspectivas, por aportes de diversos saberes y 

puntos de vista, y que no excluye la convicción de que es posible llegar a 

algunas verdades elementales que deben y deberán ser siempre sostenidas. 

Aceptar que hay algunos valores permanentes, aunque no siempre sea fácil 

reconocerlos, otorga solidez y estabilidad a una ética social. Aun cuando 

los hayamos reconocido y asumido gracias al diálogo y al consenso, vemos 

que esos valores básicos están más allá de todo consenso, los reconocemos 

como valores trascendentes a nuestros contextos y nunca negociables. 

Podrá crecer nuestra comprensión de su significado y alcance —y en ese 

sentido el consenso es algo dinámico—, pero en sí mismos son apreciados 

como estables por su sentido intrínseco. 

 

UNA NUEVA CULTURA  

215. «La vida es el arte del encuentro, aunque haya tanto desencuentro por 

la vida».204 Reiteradas veces he invitado a desarrollar una cultura del 

encuentro, que vaya más allá de las dialécticas que enfrentan. Es un estilo 

de vida tendiente a conformar ese poliedro que tiene muchas facetas, 

muchísimos lados, pero todos formando una unidad cargada de matices, 

ya que «el todo es superior a la parte».205 El poliedro representa una 

sociedad donde las diferencias conviven complementándose, 

enriqueciéndose e iluminándose recíprocamente, aunque esto implique 

discusiones y prevenciones. Porque de todos se puede aprender algo, nadie 

es inservible, nadie es prescindible. Esto implica incluir a las periferias. 

Quien está en ellas tiene otro punto de vista, ve aspectos de la realidad que 
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no se reconocen desde los centros de poder donde se toman las decisiones 

más definitorias.  

El encuentro hecho cultura  

216. La palabra “cultura” indica algo que ha penetrado en el pueblo, en 

sus convicciones más entrañables y en su estilo de vida. Si hablamos de 

una “cultura” en el pueblo, eso es más que una idea o una abstracción. 

Incluye las  ganas, el entusiasmo y finalmente una forma de vivir que 

caracteriza a ese conjunto humano. Entonces, hablar de “cultura del 

encuentro” significa que como pueblo nos apasiona intentar encontrarnos, 

buscar puntos de contacto, tender puentes, proyectar algo que incluya a 

todos. Esto se ha convertido en deseo y en estilo de vida. El sujeto de esta 

cultura es el pueblo, no un sector de la sociedad que busca pacificar al 

resto con recursos profesionales y mediáticos. 

El gusto de reconocer al otro  

218. Esto implica el hábito de reconocer al otro el derecho de ser él mismo 

y de ser diferente. A partir de ese reconocimiento hecho cultura se vuelve 

posible la gestación de un pacto social. Sin ese reconocimiento surgen 

maneras sutiles de buscar que el otro pierda todo significado, que se vuelva 

irrelevante, que no se le reconozca algún valor en la sociedad. Detrás del 

rechazo de determinadas formas visibles de violencia, suele esconderse 

otra violencia más solapada: la de quienes desprecian al diferente, sobre 

todo cuando sus reclamos perjudican de algún modo los propios intereses. 

RECUPERAR LA AMABILIDAD  

222. El individualismo consumista provoca mucho atropello. Los demás 

se convierten en meros obstáculos para la propia tranquilidad placentera. 

Entonces se los termina tratando como molestias y la agresividad crece. 

Esto se acentúa y llega a niveles exasperantes en épocas de crisis, en 

situaciones catastróficas, en momentos difíciles donde sale a plena luz el 

espíritu del “sálvese quien pueda”. Sin embargo, todavía es posible optar 

por el cultivo de la amabilidad. Hay personas que lo hacen y se convierten 

en estrellas en medio de la oscuridad. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO: CAMINOS DE 

REENCUENTRO 
 

225. En muchos lugares del mundo hacen falta caminos de paz que lleven 

a cicatrizar las heridas, se necesitan artesanos de paz dispuestos a generar 

procesos de sanación y de reencuentro con ingenio y audacia.  

 

RECOMENZAR DESDE LA VERDAD  

226. Reencuentro no significa volver a un momento anterior a los 

conflictos. Con el tiempo todos hemos cambiado. El dolor y los 

enfrentamientos nos han transformado. Además, ya no hay lugar para 

diplomacias vacías, para disimulos, para dobles discursos, para 

ocultamientos, para buenos modales que esconden la realidad. Los que han 

estado duramente enfrentados conversan desde la verdad, clara y desnuda. 

Les hace falta aprender a cultivar una memoria penitencial, capaz de 

asumir el pasado para liberar el futuro de las propias insatisfacciones, 

confusiones o proyecciones. Sólo desde la verdad histórica de los hechos 

podrán hacer el esfuerzo perseverante y largo de comprenderse 
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mutuamente y de intentar una nueva síntesis para el bien de todos. La 

realidad es que «el proceso de paz es un compromiso constante en el 

tiempo. Es un trabajo paciente que busca la verdad y la justicia, que honra 

la memoria de las víctimas y que se abre, paso a paso, a una esperanza 

común, más fuerte que la venganza».209 Como dijeron los Obispos del 

Congo con respecto a un conflicto que se repite, «los acuerdos de paz en 

los papeles nunca serán suficientes. Será necesario ir más lejos, integrando 

la exigencia de verdad sobre los orígenes de esta crisis recurrente. El 

pueblo tiene el derecho de saber qué pasó».210 

 

 

LA ARQUITECTURA Y LA ARTESANÍA DE LA PAZ  

228. El camino hacia la paz no implica homogeneizar la sociedad, pero sí 

nos permite trabajar juntos. Puede unir a muchos en pos de búsquedas 

comunes donde todos ganan. Frente a un determinado objetivo común, se 

podrán aportar diferentes propuestas técnicas, distintas experiencias, y 

trabajar por el bien común. Es necesario tratar de identificar bien los 

problemas que atraviesa una sociedad para aceptar que existen diferentes 

maneras de mirar las dificultades y de resolverlas. El camino hacia una 

mejor convivencia implica siempre reconocer la posibilidad de que el otro 

aporte una perspectiva legítima, al menos en parte, algo que pueda ser 

rescatado, aun cuando se haya equivocado o haya actuado mal. Porque 

«nunca se debe encasillar al otro por lo que pudo decir o hacer, sino que 

debe ser considerado por la promesa que lleva dentro de él»,212 promesa 

que deja siempre un resquicio de esperanza. 

 

EL VALOR Y EL SENTIDO DEL PERDÓN  

236. Algunos prefieren no hablar de reconciliación porque entienden que 

el conflicto, la violencia y las rupturas son parte del funcionamiento 

normal de una sociedad. De hecho, en cualquier grupo humano hay luchas 

de poder más o menos sutiles entre distintos sectores. Otros sostienen que 

dar lugar al perdón es ceder el propio espacio para que otros dominen la 

situación. Por eso, consideran que es mejor mantener un juego de poder 

que permita sostener un equilibrio de fuerzas entre los distintos grupos. 
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Otros creen que la reconciliación es cosa de débiles, que no son capaces 

de un diálogo hasta el fondo, y por eso optan por escapar de los problemas 

disimulando las injusticias. Incapaces de enfrentar los problemas, eligen 

una paz aparente.  

El conflicto inevitable  

237. El perdón y la reconciliación son temas fuertemente acentuados en el 

cristianismo y, de diversas formas, en otras religiones. El riesgo está en no 

comprender adecuadamente las convicciones creyentes y presentarlas de 

tal modo que terminen alimentando el fatalismo, la inercia o la injusticia, 

o por otro lado la intolerancia y la violencia.  

238. Jesucristo nunca invitó a fomentar la violencia o la intolerancia. Él 

mismo condenaba abiertamente el uso de la fuerza para imponerse a los 

demás: «Ustedes saben que los jefes de las naciones las someten y los 

poderosos las dominan. Entre ustedes no debe ser así» (Mt 20,25-26). Por 

otra parte, el Evangelio pide perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22) y 

pone el ejemplo del servidor despiadado, que fue perdonado pero él a su 

vez no fue capaz de perdonar a otros (cf. Mt 18,23-35). 

 

Las luchas legítimas y el perdón  

241. No se trata de proponer un perdón renunciando a los propios derechos 

ante un poderoso corrupto, ante un criminal o ante alguien que degrada 

nuestra dignidad. Estamos llamados a amar a todos, sin excepción, pero 

amar a un opresor no es consentir que siga siendo así; tampoco es hacerle 

pensar que lo que él hace es aceptable. Al contrario, amarlo bien es buscar 

de distintas maneras que deje de oprimir, es quitarle ese poder que no sabe 

utilizar y que lo desfigura como ser humano. Perdonar no quiere decir 

permitir que sigan pisoteando la propia dignidad y la de los demás, o dejar 

que un criminal continúe haciendo daño. Quien sufre la injusticia tiene que 

defender con fuerza sus derechos y los de su familia precisamente porque 

debe preservar la dignidad que se le ha dado, una dignidad que Dios ama. 

Si un delincuente me ha hecho daño a mí o a un ser querido, nadie me 

prohíbe que exija justicia y que me preocupe para que esa persona —o 

cualquier otra— no vuelva a dañarme ni haga el mismo daño a otros. 

Correspondeque lo haga, y el perdón no sólo no anula esa necesidad sino 

que la reclama. 
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La verdadera superación  

 

244. Cuando los conflictos no se resuelven sino que se esconden o se 

entierran en el pasado, hay silencios que pueden significar volverse 

cómplices de graves errores y pecados. Pero la verdadera reconciliación 

no escapa del conflicto sino que se logra en el conflicto, superándolo a 

través del diálogo y de la negociación transparente, sincera y paciente. La 

lucha entre diversos sectores «siempre que se abstenga de enemistades y 

de odio mutuo, insensiblemente se convierte en una honesta discusión, 

fundada en el amor a la justicia».228  

245. Reiteradas veces propuse «un principio que es indispensable para 

construir la amistad social: la unidad es superior al conflicto. […] No es 

apostar por un sincretismo ni por la absorción de uno en el otro, sino por 

la resolución en un plano superior que conserva en sí las virtualidades 

valiosas de las polaridades en pugna».229 Sabemos bien que «cada vez 

que las personas y las comunidades aprendemos a apuntar más alto de 

nosotros mismos y de nuestros intereses particulares, la comprensión y el 

compromiso mutuo se transforman […] en un ámbito donde los conflictos, 

las tensiones e incluso los que se podrían haber considerado opuestos en 

el pasado, pueden alcanzar una unidad multiforme que engendra nueva 

vida».230  

LA MEMORIA  

246. A quien sufrió mucho de manera injusta y cruel, no se le debe exigir 

una especie de “perdón social”. La reconciliación es un hecho personal, y 

nadie puede imponerla al conjunto de una sociedad, aun cuando deba 

promoverla. En el ámbito estrictamente personal, con una decisión libre y 

generosa, alguien puede renunciar a exigir un castigo (cf. Mt 5,44-46), 

aunque la sociedad y su justicia legítimamente lo busquen. Pero no es 

posible decretar una “reconciliación general”, pretendiendo cerrar por 

decreto las heridas o cubrir las injusticias con un manto de olvido. ¿Quién 

se puede arrogar el derecho de perdonar en nombre de los demás? Es 

conmovedor ver la capacidad de perdón de algunas personas que han 

sabido ir más allá del daño sufrido, pero también es humano comprender 
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a quienes no pueden hacerlo. En todo caso, lo que jamás se debe proponer 

es el olvido. 

 

Perdón sin olvidos  

250. El perdón no implica olvido. Decimos más bien que cuando hay algo 

que de ninguna manera puede ser negado, relativizado o disimulado, sin 

embargo, podemos perdonar. Cuando hay algo que jamás debe ser 

tolerado, justificado o excusado, sin embargo, podemos perdonar. Cuando 

hay algo que por ninguna razón debemos permitirnos olvidar, sin embargo, 

podemos perdonar. El perdón libre y sincero es una grandeza que refleja 

la inmensidad del perdón divino. Si el perdón es gratuito, entonces puede 

perdonarse aun a quien se resiste al arrepentimiento y es incapaz de pedir 

perdón. 

 

LA GUERRA Y LA PENA DE MUERTE  

255. Hay dos situaciones extremas que pueden llegar a presentarse como 

soluciones en circunstancias particularmente dramáticas, sin advertir que 

son falsas respuestas, que no resuelven los problemas que pretenden 

superar y que en definitiva no hacen más que agregar nuevos factores de 

destrucción en el tejido de la sociedad nacional y universal. Se trata de la 

guerra y de la pena de muerte.  

La injusticia de la guerra  

256. «En el que trama el mal sólo hay engaño, pero en los que promueven 

la paz hay alegría» (Pr 12,20). Sin embargo hay quienes buscan soluciones 

en la guerra, que frecuentemente «se nutre de la perversión de las 

relaciones, de ambiciones hegemónicas, de abusos de poder, del miedo al 

otro y a la diferencia vista como un obstáculo».237 La guerra no es un 

fantasma del pasado, sino que se ha convertido en una amenaza constante. 

El mundo está encontrando cada vez más dificultad en el lento camino de 

la paz que había emprendido y que comenzaba a dar algunos frutos. 

 

La pena de muerte  

263. Hay otra manera de hacer desaparecer al otro, que no se dirige a 

países sino a personas. Es la pena de muerte. San Juan Pablo II declaró de 

manera clara y firme que esta es inadecuada en el ámbito moral y ya no es 
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necesaria en el ámbito penal.246 No es posible pensar en una marcha atrás 

con respecto a esta postura. Hoy decimos con claridad que «la pena de 

muerte es inadmisible»247 y la Iglesia se compromete con determinación 

para proponer que sea abolida en todo el mundo.248 

 

CAPÍTULO OCTAVO: LAS RELIGIONES AL 

SERVICIO DE LA FRATERNIDAD EN EL MUNDO 
 

271. Las distintas religiones, a partir de la valoración de cada persona 

humana como criatura llamada a ser hijo o hija de Dios, ofrecen un aporte 

valioso para la construcción de la fraternidad y para la defensa de la 

justicia en la sociedad. El diálogo entre personas de distintas religiones no 

se hace meramente por diplomacia, amabilidad o tolerancia. Como 

enseñaron los Obispos de India, «el objetivo del diálogo es establecer 

amistad, paz, armonía y compartir valores y experiencias morales y 

espirituales en un espíritu de verdad y amor».259  

 

EL FUNDAMENTO ÚLTIMO  

272. Los creyentes pensamos que, sin una apertura al Padre de todos, no 

habrá razones sólidas y estables para el llamado a la fraternidad. Estamos 
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convencidos de que «sólo con esta conciencia de hijos que no son 

huérfanos podemos vivir en paz entre nosotros».260 Porque «la razón, por 

sí sola, es capaz de aceptar la igualdad entre los hombres y de establecer 

una convivencia cívica entre ellos, pero no consigue fundar la hermandad 

La identidad cristiana  

277. La Iglesia valora la acción de Dios en las demás religiones, y «no 

rechaza nada de lo que en estas religiones hay de santo y verdadero. 

Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos 

y doctrinas que […]no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad 

que ilumina a todos los hombres».  271  

Pero los cristianos no  podemos esconder que «si la música del Evangelio 

deja de vibrar en nuestras entrañas, habremos perdido la alegría  que brota 

de la compasión, la ternura que nace de la confianza, la capacidad de 

reconciliación que encuentra su fuente  en sabernos siempre perdonados‒

enviados. Si la música del Evangelio deja de sonar en nuestras casas, en 

nuestras  plazas, en los trabajos, en la política y en la economía, habremos 

apagado la melodía que nos desafiaba a luchar por  la dignidad de todo 

hombre y mujer». 272  Otros beben de otras fuentes. Para nosotros, ese 

manantial de dignidad  humana y de fraternidad está en el Evangelio de 

Jesucristo. De él surge «para el pensamiento cristiano y para la  acción de 

la Iglesia el primado que se da a la relación, al encuentro con el misterio 

sagrado del otro, a la comunión  universal con la humanidad entera como 

vocación de todos».27 

 

RELIGIÓN Y VIOLENCIA  

 

281. Entre las religiones es posible un camino de paz. El punto de partida 

debe ser la mirada de Dios. Porque «Dios no mira con los ojos, Dios mira 

con el corazón. Y el amor de Dios es el mismo para cada persona sea de 

la religión que sea. Y si es ateo es el mismo amor. Cuando llegue el último 

día y exista la luz suficiente sobre la tierra para poder ver las cosas como 

son, ¡nos vamos a llevar cada sorpresa!». 
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(CONCLUSIÓN) LLAMAMIENTO  

 

285. En aquel encuentro fraterno que recuerdo gozosamente, con el Gran 

Imán Ahmad Al-Tayyeb «declaramos —firmemente— que las religiones 

no incitan nunca a la guerra y no instan a sentimientos de odio, hostilidad, 

extremismo, ni invitan a la violencia o al derramamiento de sangre. Estas 

desgracias son fruto de la desviación de las enseñanzas religiosas, del uso 

político de las religiones y también de las interpretaciones de grupos 

religiosos que han abusado —en algunas fases de la historia— de la 

influencia del sentimiento religioso en los corazones de los hombres. […] 

En efecto, Dios, el Omnipotente, no necesita ser defendido por nadie y no 

desea que su nombre sea usado para aterrorizar a la gente».284 Por ello 

quiero retomar aquí el llamamiento de paz, justicia y fraternidad que 

hicimos juntos:  

1. En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos 

iguales en los derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha 

llamado a convivir como hermanos entre ellos, para poblar la 

tierra y difundir en ella los valores del bien, la caridad y la paz.  

2. En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha prohibido 

matar, afirmando que quien mata a una persona es como si 

hubiese matado a toda la humanidad y quien salva a una es como 

si hubiese salvado a la humanidad entera.  

3. En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los necesitados 

y de los marginados que Dios ha ordenado socorrer como un 

deber requerido a todos los hombres y en modo particular a cada 

hombre acaudalado y acomodado.  

4. En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugiados y 

de los exiliados de sus casas y de sus pueblos; de todas las víctimas 

de las guerras, las persecuciones y las injusticias; de los débiles, 

de cuantos viven en el miedo, de los prisioneros de guerra y de los 

torturados en cualquier parte del mundo, sin distinción alguna.  

5. En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, la paz 

y la convivencia común, siendo víctimas de la destrucción, de la 

ruina y de las guerras.  
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6. En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los 

hombres, los une y los hace iguales. En el nombre de esta 

fraternidad golpeada por las políticas de integrismo y división y 

por los sistemas de ganancia insaciable y las tendencias 

ideológicas odiosas, que manipulan las acciones y los destinos de 

los hombres.  

7. En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los seres 

humanos, creándolos libres y distinguiéndolos con ella.  

8. En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos de 

la prosperidad y quicios de la fe.  

9. En el nombre de todas las personas de buena voluntad, presentes 

en cada rincón de la tierra.  

10. En el nombre de Dios y de todo esto […] “asumimos” la cultura 

del diálogo como camino; la colaboración común como 

conducta; el conocimiento recíproco como método y criterio» 

 

ORACIÓN AL CREADOR  
 

Señor y Padre de la humanidad,  

que creaste a todos los seres humanos con la misma dignidad,  

infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal.  

Inspíranos un sueño de reencuentro, de diálogo, de justicia y de paz.  

Impúlsanos a crear sociedades más sanas  

y un mundo más digno,  

sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras. 

Que nuestro corazón se abra  

a todos los pueblos y naciones de la tierra,  

para reconocer el bien y la belleza  

que sembraste en cada uno,  

para estrechar lazos de unidad, de proyectos comunes,  

de esperanzas compartidas. Amén.  

 

Oración cristiana ecuménica  
 



45 
 

Dios nuestro, Trinidad de amor,  

desde la fuerza comunitaria de tu intimidad divina  

derrama en nosotros el río del amor fraterno.  

Danos ese amor que se reflejaba en los gestos de Jesús,  

en su familia de Nazaret y en la primera comunidad cristiana.  

Concede a los cristianos que vivamos el Evangelio  

y podamos reconocer a Cristo en cada ser humano,  

para verlo crucificado en las angustias de los abandonados  

y olvidados de este mundo  

y resucitado en cada hermano que se levanta.  

Ven, Espíritu Santo, muéstranos tu hermosura  

reflejada en todos los pueblos de la tierra,  

para descubrir que todos son importantes, 

que todos son necesarios, que son rostros diferentes  

de la misma humanidad que amas. Amén.  

 

 
 

Dado en Asís, junto a la tumba de san Francisco, el 3 de octubre del 

año 2020, víspera de la Fiesta del “Poverello”, octavo de mi 

Pontificado. 
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IMÁGENES CON PERMISO DE USO DE EL LINK: 

https://pixabay.com/es/images/search/san%20francisco%20de%20as

is/  

 

ANEXOS 
 

GLOSARIO PARA ENTENDER MÁS LA ENCÍCLICA: 

 

LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA es el conjunto de 

enseñanzas sociales que la Iglesia católica llama a practicar a cualquier 

cristiano o persona de buena voluntad y de cualquier origen y lugar, 

fundado en el Evangelio, en el Magisterio y en la Tradición. El Compendio 

de la doctrina social de la Iglesia y el Catecismo de la Iglesia católica la 

definen como un cuerpo doctrinal renovado, que se va articulando a 

medida que la Iglesia en la plenitud de la palabra de Dios revelada por 

Jesucristo y mediante la asistencia del Espíritu Santo, lee los hechos según 

se desenvuelven en el curso de la historia. 

 

EL PRINCIPIO DEL BIEN COMÚN: a) Significado y aplicaciones 

principales  164 De la dignidad, unidad e igualdad de todas las personas 

deriva, en primer lugar, el principio del bien común, al que debe referirse 

todo aspecto de la vida social para encontrar plenitud de sentido. Según 

una primera y vasta acepción, por bien común se entiende « el conjunto de 

condiciones de la vida social que hacen posible a las asociaciones y a cada 

uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección 

». El bien común no consiste en la simple suma de los bienes particulares 

de cada sujeto del cuerpo social. Siendo de todos y de cada uno es y 

permanece común, porque es indivisible y porque sólo juntos es posible 

alcanzarlo, acrecentarlo y custodiarlo, también en vistas al futuro. Como 

el actuar moral del individuo se realiza en el cumplimiento del bien, así el 

actuar social alcanza su plenitud en la realización del bien común. El bien 

común se puede considerar como la dimensión social y comunitaria del 

bien moral. 

https://pixabay.com/es/images/search/san%20francisco%20de%20asis/
https://pixabay.com/es/images/search/san%20francisco%20de%20asis/
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EL DESTINO UNIVERSAL DE LOS BIENES: a) Origen y significado  

171 Entre las múltiples implicaciones del bien común, adquiere inmediato 

relieve el principio del destino universal de los bienes: « Dios ha destinado 

la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos. 

En consecuencia, los bienes creados deben llegar a todos en forma 

equitativa bajo la égida de la justicia y con la compañía de la caridad ».360 

Este principio se basa en el hecho que « el origen primigenio de todo lo 

que es un bien es el acto mismo de Dios que ha creado al mundo y al 

hombre, y que ha dado a éste la tierra para que la domine con su trabajo y 

goce de sus frutos (cf. Gn 1,28-29). Dios ha dado la tierra a todo el género 

humano para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie 

ni privilegiar a ninguno. He ahí, pues, la raíz primera del destino universal 

de los bienes de la tierra. Ésta, por su misma fecundidad y capacidad de 

satisfacer las necesidades del hombre, es el primer don de Dios para el 

sustento de la vida humana ».361 La persona, en efecto, no puede 

prescindir de los bienes materiales que responden a sus necesidades 

primarias y constituyen las condiciones básicas para su existencia; estos 

bienes le son absolutamente indispensables para alimentarse y crecer, para 

comunicarse, para asociarse y para poder conseguir las más altas 

finalidades a que está llamada. 

 

EL PRINCIPIO DE SUBSIDIARIDAD: a) Origen y significado 185 La 

subsidiaridad está entre las directrices más constantes y características de 

la doctrina social de la Iglesia, presente desde la primera gran encíclica 

social.395 Es imposible promover la dignidad de la persona si no se cuidan 

la familia, los grupos, las asociaciones, las realidades territoriales locales, 

en definitiva, aquellas expresiones agregativas de tipo económico, social, 

cultural, deportivo, recreativo, profesional, político, a las que las personas 

dan vida espontáneamente y que hacen posible su efectivo crecimiento 

social.396 Es éste el ámbito de la sociedad civil, entendida como el 

conjunto de las relaciones entre individuos y entre sociedades intermedias, 

que se realizan en forma originaria y gracias a la « subjetividad creativa 

del ciudadano ».397 La red de estas relaciones forma el tejido social y 
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constituye la base de una verdadera comunidad de personas, haciendo 

posible el reconocimiento de formas más elevadas de sociabilidad. 

 

LA PARTICIPACIÓN: a) Significado y valor 189 Consecuencia 

característica de la subsidiaridad es la participación,402 que se expresa, 

esencialmente, en una serie de actividades mediante las cuales el 

ciudadano, como individuo o asociado a otros, directamente o por medio 

de los propios representantes, contribuye a la vida cultural, económica, 

política y social de la comunidad civil a la que pertenece.403 La 

participación es un deber que todos han de cumplir conscientemente, en 

modo responsable y con vistas al bien común. 

 

EL PRINCIPIO DE SOLIDARIDAD: a) Significado y valor 192 La 

solidaridad confiere particular relieve a la intrínseca sociabilidad de la 

persona humana, a la igualdad de todos en dignidad y derechos, al camino 

común de los hombres y de los pueblos hacia una unidad cada vez más 

convencida. Nunca como hoy ha existido una conciencia tan difundida del 

vínculo de interdependencia entre los hombres y entre los pueblos, que se 

manifiesta a todos los niveles.413 La vertiginosa multiplicación de las vías 

y de los medios de comunicación « en tiempo real », como las 

telecomunicaciones, los extraordinarios progresos de la informática, el 

aumento de los intercambios comerciales y de las informaciones son 

testimonio de que por primera vez desde el inicio de la historia de la 

humanidad ahora es posible, al menos técnicamente, establecer relaciones 

aun entre personas lejanas o desconocidas. 

 

LOS VALORES FUNDAMENTALES DE LA VIDA SOCIAL: a) 

Relación entre principios y valores 197 La doctrina social de la Iglesia, 

además de los principios que deben presidir la edificación de una sociedad 

digna del hombre, indica también valores fundamentales. La relación entre 

principios y valores es indudablemente de reciprocidad, en cuanto que los 

valores sociales expresan el aprecio que se debe atribuir a aquellos 

determinados aspectos del bien moral que los principios se proponen 

conseguir, ofreciéndose como puntos de referencia para la estructuración 

oportuna y la conducción ordenada de la vida social. Los valores 
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requieren, por consiguiente, tanto la práctica de los principios 

fundamentales de la vida social, como el ejercicio personal de las virtudes 

y, por ende, las actitudes morales correspondientes a los valores 

mismos.426 

 

b) La verdad: 198 Los hombres tienen una especial obligación de tender 

continuamente hacia la verdad, respetarla y atestiguarla 

responsablemente.431 Vivir en la verdad tiene un importante significado 

en las relaciones sociales: la convivencia de los seres humanos dentro de 

una comunidad, en efecto, es ordenada, fecunda y conforme a su dignidad 

de personas, cuando se funda en la verdad.432 Las personas y los grupos 

sociales cuanto más se esfuerzan por resolver los problemas sociales según 

la verdad, tanto más se alejan del arbitrio y se adecúan a las exigencias 

objetivas de la moralidad. 

 

c) La libertad: 199 La libertad es, en el hombre, signo eminente de la 

imagen divina y, como consecuencia, signo de la sublime dignidad de cada 

persona humana: 435 « La libertad se ejercita en las relaciones entre los 

seres humanos. Toda persona humana, creada a imagen de Dios, tiene el 

derecho natural de ser reconocida como un ser libre y responsable. Todo 

hombre debe prestar a cada cual el respeto al que éste tiene derecho. El 

derecho al ejercicio de la libertad es una exigencia inseparable de la 

dignidad de la persona humana ».436 No se debe restringir el significado 

de la libertad, considerándola desde una perspectiva puramente 

individualista y reduciéndola a un ejercicio arbitrario e incontrolado de la 

propia autonomía personal: « Lejos de perfeccionarse en una total 

autarquía del yo y en la ausencia de relaciones, la libertad existe 

verdaderamente sólo cuando los lazos recíprocos, regulados por la verdad 

y la justicia, unen a las personas ».437 La comprensión de la libertad se 

vuelve profunda y amplia cuando ésta es tutelada, también a nivel social, 

en la totalidad de sus dimensiones. 

 

d) La justicia: 201 La justicia es un valor que acompaña al ejercicio de la 

correspondiente virtud moral cardinal.441 Según su formulación más 

clásica, « consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al 
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prójimo lo que les es debido ».442 Desde el punto de vista subjetivo, la 

justicia se traduce en la actitud determinada por la voluntad de reconocer 

al otro como persona, mientras que desde el punto de vista objetivo, 

constituye el criterio determinante de la moralidad en el ámbito 

intersubjetivo y social.443 

 

TABLA COMPARATIVA 

 
En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos iguales en los derechos, en los 

deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como hermanos entre ellos, para poblar 

la tierra y difundir en ella los valores del bien, la caridad y la paz. 

CAPÍTULO PROPUESTA CRISTIANA PROPUESTA 

ECUMÉNICA 
LAS 

SOMBRAS DE 
UN MUNDO 
CERRADO 

ESPERANZA AUDAZ QUE ELEVA EL 
ESPÍRITU HACIA COSAS GRANDES, 

COMO LA VERDAD, LA BONDAD Y LA 
BELLEZA, LA JUSTICIA Y EL AMOR 

En el nombre de la inocente 
alma humana que Dios ha 

prohibido matar, afirmando que 
quien mata a una persona es 

como si hubiese matado a toda la 
humanidad y quien salva a una 
es como si hubiese salvado a la 

humanidad entera. 

UN EXTRAÑO 
EN EL 

CAMINO 

TENER UN CORAZÓN ABIERTO HACIA 
LOS DRAMAS DE LOS DEMÁS. 

IDENTIFICARSE CON EL OTRO SIN 
IMPORTARLE DÓNDE HA NACIDO O DE 

DÓNDE VIENE 

En el nombre de los pobres, de 
los desdichados, de los 

necesitados y de los marginados 
que Dios ha ordenado socorrer 

como un deber requerido a todos 
los hombres y en modo 

particular a cada hombre 

acaudalado y acomodado. 

PENSAR Y 
GESTAR UN 

MUNDO 
ABIERTO 

SI ALGUIEN NO TIENE LO SUFICIENTE 
PARA VIVIR CON DIGNIDAD SE DEBE A 

QUE OTRO SE LO ESTÁ QUEDANDO. 

 
 
 

En el nombre de los huérfanos, 
de las viudas, de los refugiados y 
de los exiliados de sus casas y de 

sus pueblos; de todas las 
víctimas de las guerras, las 

persecuciones y las injusticias; 
de los débiles, de cuantos viven 

en el miedo, de los prisioneros 
de guerra y de los torturados en 
cualquier parte del mundo, sin 

distinción alguna. 

UN CORAZÓN 
ABIERTO AL 

MUNDO 

ENTERO 

INTEGRACIÓN CULTURAL, 
ECONÓMICA Y POLÍTICA CON LOS 

PUEBLOS CERCANOS DEBERÍA ESTAR 

ACOMPAÑADA POR UN PROCESO 
EDUCATIVO QUE PROMUEVA EL 
VALOR DEL AMOR AL VECINO 

En el nombre de los pueblos que 
han perdido la seguridad, la paz 
y la convivencia común, siendo 

víctimas de la destrucción, de la 
ruina y de las guerras. 
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LA MEJOR 
POLÍTICA 

CUÁNTO AMOR PUSE EN MI TRABAJO, 
EN QUÉ HICE AVANZAR AL PUEBLO, 
QUÉ MARCA DEJÉ EN LA VIDA DE LA 

SOCIEDAD, QUÉ LAZOS REALES 
CONSTRUÍ, QUÉ FUERZAS POSITIVAS 

DESATÉ, CUÁNTA PAZ SOCIAL 
SEMBRÉ, QUÉ PROVOQUÉ EN EL 
LUGAR QUE SE ME ENCOMENDÓ 

En nombre de la fraternidad 

humana que abraza a todos 

los hombres, los une y los 

hace iguales. 

DIÁLOGO Y 
AMISTAD 

SOCIAL 

RECUPERAR LA AMABILIDAD. DECIR 
PALABRAS DE ALIENTO, QUE 

RECONFORTAN, QUE FORTALECEN, 
QUE CONSUELAN, QUE ESTIMULAN. 

TRATAR BIEN A LOS DEMÁS, A DECIR 
“PERMISO”, “PERDÓN”, “GRACIAS”. 
REGALAR UNA SONRISA, PRESTAR  

ATENCIÓN, POSIBILITAR UN ESPACIO 
DE ESCUCHA, BUSCAR EL CONCENSO 

Y TENDER PUENTES. 

En el nombre de esta 

fraternidad golpeada por las 

políticas de integrismo y 

división y por los sistemas de 

ganancia insaciable y las 

tendencias ideológicas 

odiosas, que manipulan las 

acciones y los destinos de los 
hombres. 

CAMINOS DE 
REENCUENTR

O 

PERDONAR Y BUSCAR LA 
RECONCILIACIÓN PERO, TENER 

MEMORIA DE LAS GRANDES 
TRAGEDIAS MUNDIALES: NO 
PODEMOS PERMITIR QUE LAS 

ACTUALES Y NUEVAS GENERACIONES 
PIERDAN LA MEMORIA DE LO 

ACONTECIDO, ESA MEMORIA QUE ES 

GARANTE Y ESTÍMULO PARA 
CONSTRUIR UN FUTURO MÁS JUSTO Y 

MÁS FRATERNO. TAMPOCO DEBEN 
OLVIDARSE LAS PERSECUCIONES, EL 

TRÁFICO DE ESCLAVOS Y LAS 
MATANZAS ÉTNICAS 

En el nombre de la libertad, 

que Dios ha dado a todos los 

seres humanos, creándolos 

libres y distinguiéndolos con 

ella. 

LAS 
RELIGIONES 

AL SERVICIO 
DE LA 

FRATERNIDA
D EN EL 
MUNDO 

PAZ, JUSTICIA Y FRATERNIDAD En el nombre de la justicia y de 
la misericordia, fundamentos de 

la prosperidad y quicios de la fe.  
En el nombre de todas las 

personas de buena voluntad, 
presentes en cada rincón de la 

tierra 

En el nombre de Dios y de todo esto […] “asumimos” la cultura del diálogo como camino; la 

colaboración común como conducta; el conocimiento recíproco como método y criterio» 

 Fuente la lectura del documento, es puramente subjetiva nacida de 

mi  mente. 
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